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			Sinopsis

		

		
			El thriller histórico que triunfa en toda Europa.

			3.500.000 de lectores.

			Viena, 1894. En un sarcófago del Museo de Historia de la ciudad aparece, momificado, el cuerpo del profesor Alfons Strössner, uno de los mayores egiptólogos del mundo. Leopold von Harzfeldt será el encargado de la investigación y pronto descubrirá que, de los cuatro miembros de su última expedición a la Tierra Negra, tres han fallecido en extrañas circunstancias, por lo que la sombra de una maldición se cierne sobre lo sucedido. Pero ni Leopold ni el sepulturero Augustin Rothmayer creen en las maldiciones y están convencidos de que se trata de un asesinato.

			Con la ayuda de Julia, encargada de hacer las fotografías en otro caso importante del departamento de policía y con quien Leopold mantiene una relación secreta, los tres volverán a verse envueltos en un caso que oculta mucho más de lo que parecía a primera vista.

			Sarcófagos misteriosos, maldiciones egipcias y arqueólogos asesinados en un nuevo y frenético caso para el investigador Leo von Herzfeldt y el sepulturero Augustin Rothmayer.

		

	
		
			El sepulturero y la Tierra Negra

			

			Oliver Pötzsch

			 

			 Traducción de Héctor Piquer Minguijón
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			A Katrin, mi sol, una vez más. Porque siempre has creído
en mí (y en Augustin)... ¡Envejecer a tu lado
es una fuente diaria de juventud!

			Y a un pequeño detective belga cuyos casos ficticios leí
ávidamente en el momento de escribir este libro. ¡El gran
desenlace se lo dedico a usted, monsieur Hércules Poirot!

		

	
		
			 

		

		
			Al principio no veía nada. El aire caliente que salía del interior de la cámara hacía parpadear la llama de la vela, pero cuando mis ojos se adaptaron a las condiciones lumínicas, vi aparecer bajo el polvo distintos detalles de la habitación, animales extraños, estatuas y oro. El resplandor del oro lo bañaba todo.

			HOWARD CARTER,
sobre el descubrimiento de la tumba de Tutankamón

		

	
		
			Personajes

		

		
			Jefatura de la Policía de Viena

			Inspector Leopold von Herzfeldt

			Inspector Erich Loibl

			Inspector jefe Paul Leinkirchner

			Jefe superior de policía Moritz Stukart

			Julia Wolf, fotógrafa forense

			Cementerio Central de Viena

			Augustin Rothmayer, sepulturero

			Anna, niña huérfana

			El administrador del cementerio

			Sociedad Arqueológica de Viena

			Profesor Alfons Strössner

			Charlotte Rapoldy, hija de Strössner

			Dr. Clemens Rapoldy, yerno de Strössner

			Profesor Walter Kerfeld, catedrático de Universidad

			Dr. Alexander Dedekind, director de la Colección de arte egipcio-oriental

			Dr. Friedrich Carl Knauer, director del Parque Zoológico de Viena en el Prater

			Carl Rebers, ayudante de Knauer

			Profesor Eduard von Hofmann, director del Instituto de Medicina Forense y ordenado Caballero del Imperio

			Archiduque Raniero de Austria, miembro de la Casa Imperial

			Otros personajes

			Adelheid Rinsinger, casera de Leo

			La Gorda Elli, propietaria del burdel Dragón Azul

			Bruno, portero del Dragón Azul

			Margarethe, amiga de Julia

			Saidrovuni, jefe de la tribu matabele

			Eugen Lenz, cuidador de animales del zoo

			Jurek, líder de los peinacanales

			Padre Gregor Mayr, egiptólogo

			Dr. Adolf Landinger, egiptólogo

		

	
		
			

		

		
			De Ritos funerarios y cultura popular, de Augustin Rothmayer, escrito en Viena en 1894

			 

			El arte egipcio de la momificación es, sin duda, uno de los rituales funerarios más sofisticados que existen, una técnica que se ha ido perfeccionando a lo largo de miles de años.

			Según cuenta el historiador griego Heródoto, los egipcios introducían por la nariz del cadáver un hierro alargado y curvo con el que desmenuzaban el cerebro, mezclaban el picadillo resultante y lo extraían cuidadosamente con el extremo ganchudo del instrumento. Luego vertían aceite de unción por los orificios nasales con el fin de disolver los restos de materia cerebral que hubieran quedado en el interior del cráneo. Entonces, con una piedra de obsidiana bien afilada, el embalsamador diseccionaba el cuerpo y extraía las vísceras de la cavidad abdominal, que era a su vez enjuagada con vino de palma y una majadura de hierbas. A continuación, el cuerpo se rellenaba con fardelillos de lino, bolsas de natrón y serrín, se remendaba con sutura y se sumergía en una solución de natrón durante setenta días. Para terminar, el cadáver desecado era envuelto con innumerables vendas y colocado en su sarcófago, ya como momia.

			En el Antiguo Egipto de la primera y segunda dinastías, muchos sirvientes y funcionarios reales también eran momificados para el entierro de su faraón y llevados a la tumba junto con su soberano. Como solían estar aún vivas, estas personas eran sacrificadas de forma ritual, preferentemente con un hacha de piedra, mediante mordedura de serpiente o utilizando un veneno. Podía suceder que la ponzoña no matara de inmediato a los afectados, sino que solo los dejara paralizados.

			Es de suponer que no pocas almas desgraciadas experimentaron su propio embalsamamiento en vida. El horror que acompañó su lenta muerte se me hace, incluso a mí, que soy sepulturero, por completo inimaginable.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Egipto, en algún lugar cercano a las ruinas de la antigua Tebas, a finales de la primavera de 1892

			El profesor Alfons Strössner, respetado erudito vienés y egiptólogo de renombre mundial, tropezó con una boñiga de camello reseca, blasfemó contra Ra, el deslumbrante dios solar, y cayó de bruces en la arena.

			La lengua se le había quedado pegada al paladar como si fuera un trapo seco. Innumerables granitos de arena le resbalaban por el pelo y le causaban picor en la nariz, los oídos y los ojos, y el terreno blando sobre el que yacía quemaba como el fuego. Buscó a tientas su cantimplora, bebió con avidez las pocas gotas de agua que quedaban y se incorporó. ¿Cómo había podido cometer la estupidez de perderse? ¡Ni que fuera uno de esos esnobs lores británicos! A su alrededor se extendían interminables dunas de arena, una detrás de otra, como olas en un mar amarillo parduzco, salpicadas de peñascos y montes escarpados. La necrópolis de Deir el-Bahari, de la cual había salido hacía apenas unas horas, debía de hallarse en algún lugar detrás de una de aquellas montañas, pero ¿dónde exactamente? Con toda probabilidad, solo estaría a unos pocos kilómetros, pero los caminos que discurrían entre los cerros se retorcían como laberintos.

			Strössner había abandonado el yacimiento porque necesitaba unas horas de tranquilidad. Llevaba varias semanas compartiendo una minúscula tienda de campaña con unos colegas austríacos a los que, si ya no era capaz de soportar mucho tiempo en el gran paraninfo de la Universidad de Viena, tanto menos podía hacerlo en un espacio de diez metros cuadrados, rodeados solo por unas finas tiras de tela y el inmenso desierto de la Tierra Negra. Los ronquidos y el mascullar del orondo padre Gregor Mayr, el sempiterno lamento de Adolf Landinger acerca del tiempo, los biliosos comentarios de su viejo adversario Walter Kerfeld... Simplemente, ya no podía aguantarlos más.

			Estaban explorando uno de los mayores hallazgos arqueológicos de las últimas décadas, ¡el sueño de cualquier egiptólogo! El yacimiento de Deir el-Bahari se había convertido en toda una sensación. Constantemente salían a la luz nuevas momias, alhajas, amuletos, valiosas estatuillas... Y los distintos grupos de investigadores allí presentes se peleaban entre sí como solteronas celosas a la caza de un buen partido. Muchos países habían enviado a sus mejores expertos a Egipto, pero nadie había decidido todavía quién podía llevarse a casa qué tesoros para gloria y orgullo de su nación.

			El profesor se levantó, se quitó el salacot forrado de lino y analizó con desesperación la situación. Su testarudo camello, ese miserable cuadrúpedo, lo había arrojado al suelo hacía más de una hora y se había alejado al trote. Strössner había decidido volver a pie y, por lo visto, había elegido una bifurcación equivocada entre las rocas. En realidad, el camino de vuelta no podía ser muy largo, pero el terreno era en extremo traicionero, estaba plagado de hendiduras y cubierto con una arena blanda que, en ocasiones, llegaba hasta la cintura y de la que sería imposible escapar en caso de quedar hundido en ella.

			Sabía perfectamente que, si no iba con cuidado, él mismo acabaría convirtiéndose en una momia. En la ardiente arena del desierto se marchitaba uno más rápido que una manzana podrida, y la falta de agua le estaba empezando a provocar un ligero mareo. ¿Debía pedir ayuda? Y si lo hacía, ¿quién iba a escucharlo aparte de unos pocos chacales sarnosos? ¿Y por qué no se le había ocurrido llevar más agua? Tenía la boca y la garganta resecas por completo y le costaba concentrarse.

			Lleno de rabia, el profesor Alfons Strössner lanzó la cantimplora contra una de las paredes de roca. El recipiente de hojalata produjo un sonido reverberante que retumbó de una superficie a otra. Entonces se oyó un repiqueteo, como si una canica rebotara por unos peldaños escaleras abajo.

			El profesor se quedó de una pieza.

			«¿Por unos peldaños? ¿Escaleras abajo?», pensó extrañado.

			Picado por la curiosidad, se acercó a la pared rocosa. En efecto, justo en el lugar donde había lanzado el frasco vacío se abría un agujero del ancho de una mano. El recipiente debió de haber caído por allí... Strössner se arrodilló y apartó la arena con creciente excitación. Pronto dio con un pozo inclinado que se adentraba en las profundidades; unos empinados escalones de piedra se perdían en la penumbra. Sospechó que el pozo había quedado al descubierto debido a la gran tormenta de arena de hacía unos días; probablemente, ese acceso debió de haber permanecido oculto durante milenios.

			El ritmo cardíaco de Strössner se desbocó y su mano derecha empezó a temblar: ¿era por la enfermedad que lo atormentaba desde hacía tiempo o por la emoción del fortuito hallazgo? Retrocedió con rapidez un par de pasos para recuperar la mochila de excavación que había dejado tirada en la arena. Guardaba allí una pequeña pala de mano y una lámpara de queroseno. El profesor rascó una cerilla, después otra... Con la tercera prendió por fin la mecha.

			Con la lámpara encendida en la mano, inició el descenso por el pozo. Al cabo de unos pocos pasos, el mundo que tenía sobre su cabeza pareció haberse desvanecido. Andaba a tientas por la arena, cuyo espesor sobre los peldaños aumentaba a medida que iba descendiendo, y pronto necesitó la pala para seguir avanzando. Ya no tenía sed ni estaba cansado, y paleaba como un poseso. En la oscuridad del pozo, la hoja metálica de la pala se topó con algo duro. Strössner rebuscó en la arena y extrajo una cabeza momificada, seguida de una mano reseca que dejó caer con decepción. Por desgracia, no se trataba de una momia cuidadosamente embalsamada, ni de un sacerdote o un faraón, sino de los marchitos restos mortales de un desconocido.

			«¿El cadáver de un ladrón de tumbas, tal vez?»

			El profesor estaba casi seguro de que el presunto saqueador no había conseguido llegar hasta lo más hondo del sepulcro. Todavía faltaban la cámara mortuoria y las llamadas puertas falsas. Nervioso, Strössner miró a su alrededor en busca de posibles trampas. Sabía de los sofisticados mecanismos con los que los antiguos egipcios protegían sus tumbas, entre los que había dispositivos mortíferos y hasta venenos, todavía escasamente estudiados... Pero no encontró nada, de manera que siguió excavando a toda prisa, clavando profundas paladas en la arena, hasta que por fin dio con una pared de ladrillos. Había jeroglíficos grabados en ella y no presentaba ningún deterioro, ni siquiera un insignificante rasguño.

			Una sonrisa se dibujó en el rostro de Strössner tostado por el sol.

			«Ahí está...»

			A la luz parpadeante de la lámpara reconoció el signo de Osiris, el dios del inframundo, pero también el de Thot, el dios de las ciencias y la magia, y algunos otros jeroglíficos que no fue capaz de interpretar. Pero lo que sí supo en ese momento fue que la tumba que tenía delante no había sido saqueada, y que incluso cabía la posibilidad de que perteneciera a un faraón todavía desconocido. ¡Pasaría a la historia por ello!

			Tras vacilar apenas un instante, Strössner empuñó la pala con ambas manos y abrió un boquete en la pared. El polvo ascendía formando nubes y la arena caía como un riachuelo por las paredes del pozo generando amplios surcos. El profesor había quedado enterrado casi hasta la cintura. Miró con inquietud hacia arriba, donde el sol entraba a través de un pequeño rectángulo infinitamente lejano. Si la arena seguía bajando, quedaría enterrado vivo allí mismo, y tal vez dentro de cien años otros exploradores encontrarían su cadáver marchito junto al del ladrón de tumbas. Se estremeció.

			«¡No te rindas ahora!»

			La pala golpeó de nuevo el muro, que por fin cedió reventándose y causando en el otro lado un estrépito de trozos de arcilla en la oscuridad. El agujero formado era del tamaño de una cabeza humana y emanaba de él un olor rancio y ligeramente dulce, como a incienso seco; un aroma que el profesor conocía muy bien. Con la mano temblorosa tanteó primero el perímetro del orificio e iluminó a continuación el interior con la lámpara de queroseno, cuyo brillo parpadeante recorrió la pared de piedra natural.

			«Dios mío...»

			Era un nicho cuya altura apenas le llegaba hasta la cintura y estaba profusamente decorado con frescos: una cámara mortuoria, no cabía duda. Había en ella un único sarcófago.

			A Strössner le temblaba tanto la mano que casi se le cayó la lámpara. Apenas se creía la suerte que había tenido.

			«La tumba todavía está intacta... Y esos extraños signos en el sarcófago, los signos de Thot... Y un único ojo pintado...»

			Un signo en particular llamó su atención: una mano pintada que se extendía hacia él con los dedos separados.

			Como una advertencia.

			Mientras el profesor contemplaba el milagro que tenía ante sí, no se daba cuenta de que la arena seguía entrando en el pozo, grano a grano, centímetro a centímetro, como en el receptáculo inferior de un reloj de arena. El goteo se convirtió en flujo y, este, en caudal. De repente, el pozo se derrumbó sobre él como una ola.

			Strössner jadeó sorprendido, braceó, nadó para liberarse, pero solo consiguió enterrarse todavía más. Con el rabillo del ojo vio desaparecer bajo la masa de arena el agujero de la cámara mortuoria, luego la lámpara, la pala de cavar... Por último, ya no pudo moverse, la arena le llegaba al cuello. Un grito ronco, casi un graznido, salió de su garganta. Y un pensamiento terrible pasó por su mente.

			«Esa mano... era sin duda una advertencia... ¡Una maldición, una trampa!»

			Un pequeño escarabajo pelotero de color negro se arrastraba por debajo de su nariz y otro le hacía cosquillas en la oreja. Strössner casi creyó oír el roce de las patas del insecto.

			«Scarabeus sacer —le vino a la mente—, el escarabajo sagrado ha acudido a anunciar mi muerte...»

			—Profesor, ¿es usted? ¿Está ahí abajo?

			En un primer momento, debido a la confusión causada por un incipiente desmayo, tuvo la sensación de que la voz que escuchaba era la suya, pero entonces se dio cuenta de que procedía de arriba, desde donde también se colaba un ínfimo rayo de luz. Era la voz cortante de su adversario académico, Walter Kerfeld. Alfons Strössner nunca habría pensado que se alegraría tanto de oírla.

			—Me estoy... hundiendo —dijo después de jadear, toser y escupir arena.

			—¡Por el amor de Dios, profesor! ¡Lo hemos estado buscando por todas partes! Mis oraciones han sido atendidas. ¡Bendita sea la Virgen María! —clamó otra voz, que solo podía ser la del padre Gregor Mayr.

			El profesor creyó distinguir entonces algunos rostros en la mancha de luz que tenía encima de él. El padre Gregor Mayr, Walter Kerfeld y el rostro agrisado y enjuto del doctor Adolf Landinger... Los compañeros de expedición habían formado una patrulla de búsqueda y encontraron al profesor en el último segundo.

			—¡Una cuerda, rápido! —ordenó Strössner a gritos.

			Sacando fuerzas de flaqueza consiguió desenterrar los brazos de la arena. Cuando por fin vio la cuerda balancearse ante sus párpados medio pegados por la suciedad, se asió al cabo, se lo ató alrededor del pecho y se dejó izar. Una vez arriba, escupió la arena, tuvo arcadas y se sacudió. Los tres hombres lo miraron como si acabara de escapar del inframundo.

			El profesor Alfons Strössner cogió la cantimplora que le ofrecieron y bebió con avidez. A continuación, escrutó a sus colegas de uno en uno y, mientras se limpiaba los últimos granos de arena de las comisuras de los párpados, comenzó a hablar con voz queda y ronca:

			—Señores, lo que voy a contarles queda entre nosotros. He encontrado una tumba intacta, ¡una maravilla milenaria! Y no tengo intención de compartirla con los británicos ni los franceses, ni siquiera con los malditos alemanes. Y mucho menos con ningún camellero. Esta tumba es un hallazgo extraordinario, ¡y pertenece a Austria! ¿Puedo fiarme de su palabra de honor como ciudadanos de nuestro país?

			Todos asintieron en silencio y el pacto quedó sellado. Solo Kerfeld le dirigió una mirada de recelo, pero no abrió la boca.

			El profesor Alfons Strössner comenzó entonces susurrar el relato de su descubrimiento.

			Ninguno de los presentes se imaginaba que aquel espectacular hallazgo acabaría significando el final para todos ellos.

		

	
		
			I

			Dos años después, una noche de mediados de mayo de 1894  en el distrito duodécimo de Viena

			—Uno, dos, tres... ¡Ahora!

			La mezcla de magnesio, clorato de potasio y antimonio de azufre se encendió provocando un fuerte estallido seguido de un borboteo y una humareda. Por un instante, una claridad ultraterrenal invadió el sombrío cobertizo formando un aura brillante, casi circular, una campana de luz. A Julia le seguía pareciendo un milagro, pero sabía que ese milagro no era más que una reacción química. Simple tecnología moderna, como la cámara fotográfica que tenía en sus manos, una Goldmann que había costado una fortuna, provista de objetivo gran angular y trípode. Había pulsado el disparador en el mismo momento en que dio la orden de encender la pólvora al medroso guardia que tenía al lado. El diafragma se había abierto y la luz había incidido sobre la placa recubierta de bromuro de plata, situada en el lado opuesto del objetivo, y en la que había quedado plasmada la escena: ventanas llenas de telarañas, bidones de tinte esparcidos por un suelo de lodo pisoteado, numerosos fragmentos de vidrio y botellas rotas en los estantes, la sangre estampada en negro sobre la placa fotográfica... y, sobre todo, un muchacho que yacía bocarriba delante de la fotógrafa, con los brazos extendidos y los ojos abiertos de pánico, casi como un Cristo Redentor.

			Solo que este redentor del distrito duodécimo iba desnudo de cintura para abajo y estaba algo más que solamente circuncidado.

			—Menuda guarrada —refunfuñó el inspector Erich Loibl—. Esto es peor que el matadero de Sankt Marx. Bueno, aquí huele mejor.

			El cobertizo en el que se encontraban pertenecía a una fábrica de tintes. Un débil aroma cáustico de blanqueante procedente de los bidones de hojalata esparcidos por el suelo impregnaba la atmósfera.

			En silencio, Julia desenroscó la cámara del trípode tratando de no temblar demasiado. Sabía que estaba siendo observada concienzudamente por la media docena de hombres que había en el lugar. En una de sus primeras misiones, un crimen pasional en el distrito décimo, había vomitado. El agresor había golpeado a su esposa con un martillo hasta matarla y el arma homicida seguía clavada en el cráneo de la víctima. Entonces ya se decía que las mujeres no servían para ese tipo de trabajo policial porque eran demasiado sensibles y lloricas. Dos guardias con experiencia también habían vomitado en aquella ocasión, pero a ella no le dejaban pasar ni una.

			—Ya ha terminado, ¿verdad? —preguntó Loibl, que se encontraba justo detrás de Julia. Su mirada tibia recorría aburrida la estancia. A pesar del hedor reinante, Julia notó que el inspector de servicio desprendía un ligero tufo a alcohol. Era de suponer que habían localizado a Loibl en algún tugurio, donde ya habría llegado borracho después de su jornada laboral y adonde parecía que quería volver lo antes posible.

			—Me gustaría sacar algunos primeros planos más —respondió Julia. Cambió el objetivo y se puso en cuclillas, consciente de que algunos de los hombres le estarían mirando el trasero. Ajustó la distancia en el lado posterior de la cámara y se volvió hacia el guardia que seguía manejando el extraño instrumento: una pera infladora de caucho provista de un tubo flexible unido a una vela encendida y un pequeño espejo de bolsillo que servía de reflector. Ella misma se había fabricado el artilugio que hacía de antorcha—. ¿Preparado?

			El guardia asintió de mala gana y volvió a apretar la pera infladora. De nuevo se escuchó un borboteo y se levantó la consiguiente humareda cuando la fina nubecilla de mezcla explosiva alcanzó la llama de la vela. Una luz blanca resplandeciente iluminó el cadáver por unos instantes.

			El muerto no tenía más de diecisiete o dieciocho años y vestía una camisa hecha jirones y repleta de agujeros, húmeda y teñida de rojo por la sangre, bajo la cual se distinguían al menos una docena de heridas de cuchillo. El joven había sido apuñalado como una rata. La mirada de Julia recorrió el bajo vientre desnudo del cadáver. El exceso de sangre no dejaba ver mucho, pero estaba claro que al chico le faltaba algo muy importante. En la zona donde debía estar el escroto había un hueco en la carne, y el pene también había sido amputado; en su lugar apenas se apreciaban algunos tendones colgando.

			Julia sintió náuseas. Se volvió hacia un lado y depositó la cámara en el suelo. Mientras lo hacía, podía prácticamente sentir cómo los guardias la escudriñaban con la mirada atenta y voraz de un depredador. Con las prisas no se había cambiado de ropa y aún llevaba el vestido de noche ajustado de color verde lima, apenas cubierto con un fino abrigo. En realidad, su intención había sido salir con Leo ese sábado, víspera de Pentecostés, pero todo apuntaba a que eso ya no sucedería.

			—¿Todo bien, señorita Wolf? —preguntó Loibl con un fingido tono de interés—. ¿Tiene suficientes fotografías?

			—Ya lo avisaré cuando haya terminado. Antorcha, por favor.

			El estallido, el borboteo y la humareda se repitieron tres veces más antes de que Julia se diera al fin por satisfecha.

			—Creo que con esto ya estaríamos —asintió fingiendo cortesía mientras guardaba la cámara Goldmann en su estuche de madera—. Por el amor de Dios, ¿quién puede ser capaz de cometer semejante atrocidad? —murmuró, más para sí misma—. ¿Y por qué?

			—Si no fuera usted mujer, lo sabría. Un hombre sin picha ni pelotas ya no puede llamarse hombre —sentenció Loibl desplazándose el bombín hacia la nuca. Visiblemente asqueado, señaló el cadáver iluminado por el resplandor parpadeante de las lámparas de queroseno—. Fíjese en esta ricura de jovencito. No cabe duda de que es un chapero. Todo apunta a que salió de caza por donde no debía, y es muy probable que no fue la primera vez. Y algún macarra de los que mandan se ha asegurado de que eso no se repita, y de que a nadie más se le ocurra hacer lo mismo. —Señaló los cristales rotos y los bidones caídos—. Lo pillan en la calle, lo arrastran hasta aquí y se acabó el menear el culo. El negocio del amor no es fácil. En el Prater se consiguen mozalbetes por cuatro cuartos, algunos ni siquiera han cumplido los catorce años. Tal vez este joven quería independizarse y su chulo se oponía. Supongo que nunca lo sabremos con seguridad.

			—¿Entonces es un aviso para otros chaperos? —preguntó Julia—. Mmm...

			Volvió a mirar al muerto, que tenía un rostro atractivo, casi femenino. En ese momento se dio cuenta de que el cadáver llevaba un poco de colorete en las mejillas y tenía los labios embadurnados de carmín, una nueva moda que había popularizado la diva del teatro Sarah Bernhardt. El joven parecía un muñeco roto del que se habían deshecho tirándolo a la basura.

			—Un aviso bastante eficaz, créame —respondió Loibl—. Vi algo parecido en el barrio de Leopoldstadt, junto al Prater, hace ya mucho tiempo. La cuestión es si al joven le segaron sus sacrosantas partes antes de ser apuñalado o después. No es una visión agradable, lo admito, pero no es más repugnante que ver a dos hombres follando como perros. ¿O qué piensa usted, señorita? —añadió el inspector guiñándole un ojo.

			—Como acaba de decir, usted es un hombre y seguro que tiene más experiencia al respecto —le espetó Julia, que comenzó a recoger sus placas fotográficas.

			El ruinoso cobertizo estaba en Meidling, el distrito duodécimo. Si se aguzaba el oído, se podía escuchar el murmullo del río Viena, en cuyo cauce se vertían las sustancias corrosivas de la fábrica de tintes que había justo detrás de la casa; dependiendo del día, las aguas podían bajar rojas como la sangre. La zona no estaba exenta de peligros: era un barrio obrero plagado de talleres, fábricas y curtidurías venidas a menos, y lúgubres edificios de viviendas de alquiler cuyos inquilinos malvivían hacinados en cuchitriles. Uno de los vecinos había oído un ruido y había salido a comprobar si todo estaba en orden. Apenas media hora después habían llegado los guardias y el inspector Loibl de la Oficina de Seguridad de Viena.

			Julia había acudido poco después. La habían avisado por teléfono justo cuando, ya arreglada para salir, estaba cenando con su hija Sisi. Besó entonces a la pequeña, la dejó en los brazos de la Gorda Elli y salió a toda prisa cargando con la cámara y el trípode.

			Si hubiera sabido lo que le esperaba, habría prescindido de la cena.

			—¿Cuándo tendremos las fotografías? —preguntó Loibl sin dejar de mordisquear con aburrimiento un mondadientes. Era uno de los pocos agentes de la Jefatura de Policía de Viena que no fumaba como un carretero. Lucía un poblado bigote de morsa y era delgaducho como un rodrigón, todo lo contrario que su superior inmediato, el inspector jefe Paul Leinkirchner, un fornido sabueso de la Jefatura. Julia se sintió aliviada de que fuera Loibl quien estuviera en el escenario del crimen, ya que Leinkirchner habría notado el más mínimo temblor en ella y la habría puesto en evidencia ante los demás. Loibl, en cambio, era incluso bondadoso.

			—El lunes le traeré las imágenes, ¿le parece bien? —propuso Julia.

			—Supongo que sí —asintió el inspector—. A decir verdad, el caso está claro —añadió pasándose el mondadientes de una comisura a la otra—. De todos modos, no entiendo esta repentina costumbre de querer tenerlo todo fotografiado. ¡Como si nos sobrara sitio en los archivos! Enviaré a algunos hombres a la zona, seguro que algún chaperito se irá de la lengua. Esos maricones hablan más que una tertulia de comadres en el Café Sperl —dijo soltando una carcajada que casi le hace tragarse el mondadientes.

			Julia no dijo nada, plegó el trípode de madera de fresno y lo metió en su correspondiente bolsa de tela. Evitó entrar al trapo con el inspector porque no quería poner en peligro su puesto de trabajo. Necesitaba el dinero, sobre todo para Sisi, cuya medicación costaba un dineral.

			Se alisó el vestido, se enderezó el sombrero y cargó con el trípode y el maletín. Después de echar un último vistazo al maltrecho cadáver, se dirigió a Loibl:

			—Si ya no me necesita para nada más...

			El inspector, que estaba dando instrucciones a un guardia vestido con guerrera verde oscuro, levantó por un momento la vista hacia ella:

			—No, eso es todo, señorita Wolf. Estamos esperando al juez de instrucción. Ahora empieza el trabajo de verdad, que es cosa de hombres.

			Julia caminaba hacia la salida cuando Loibl, con la mirada puesta en el vestido de noche de la joven, todavía le dedicó unas últimas palabras:

			—Ah, y no olvide ponerse un poco de colorete antes de acudir a su cita. Se ve un poco pálida alrededor de la nariz. Que pase buena noche.

			Algunos de los hombres allí presentes se rieron y Julia salió del cobertizo en silencio.

			En el exterior ya había oscurecido, debían de ser casi las ocho de la tarde. El aire era cálido, e incluso allí, en Meidling, cerca de la cloaca de Viena, donde apestaba a lejía y barniz, se olía la llegada del verano.

			«Un verano que el joven que yace ahí dentro ya no disfrutará», pensó Julia, y recordó lo que Loibl había dicho hacía un rato: «La cuestión es si al joven le segaron sus sacrosantas partes antes de ser apuñalado o después...».

			A pesar de la cálida brisa, notó un escalofrío. Tal vez no fuera demasiado tarde para quedar con Leo. Por lo menos, eso le haría pensar en otra cosa.

			Un tranvía tirado por caballos se aproximaba tintineando. Julia esperó a que el vagón se detuviera y se subió cargando con la maleta y el trípode. Entre la multitud sudorosa y visiblemente agotada tras un día de trabajo, la joven se agarró al asidero, cerró los ojos e intentó pensar solo en su hija. Con toda probabilidad Sisi ya dormía profundamente y soñaba con algo hermoso.

			Julia sospechó que sus propios sueños no serían tan hermosos esa noche.

			 

			 

			Cansado, Leo se frotó los ojos y se esforzó por descifrar sus notas manuscritas a través de la densa humareda de puro.

			—La sangre, apreciados colegas, no suele ser como la describen los escritores en las novelas policíacas baratas —prosiguió su disertación tratando de parecer más despierto de lo que en realidad estaba—. Como decía el bueno de Goethe, la sangre es un humor muy especial. Como es posible que sepan por propia experiencia, puede adoptar cualquier color imaginable, dependiendo del grado de sequedad. Del ocre y el marrón hasta el verde amarillento...

			Se aclaró la garganta y levantó la mirada. Las dos lámparas de gas que colgaban del techo revestido de madera a duras penas se distinguían entre el humo del tabaco. Al observar las dos docenas de agentes de policía que tenía delante, Leo dudó de repente de que aquellos colegas hubieran visto alguna vez sangre de verdad. La mayoría eran todavía bastante jóvenes, se habían graduado en la facultad de Derecho el año anterior y hacía poco que habían ingresado en la Jefatura de Policía de Viena como agentes primerizos. Daba la impresión de que todos venían de buena familia y que sabían mucho más de carreras de caballos, mujeres y puros caros que de asesinatos y homicidios: los típicos niñatos malcriados que tienen un padre académico, pensó Leo.

			«Como yo, solo que yo sí sé de asesinatos y homicidios.»

			—A menudo intentan lavar a conciencia el arma homicida, pero la sangre se queda incrustada en rincones inaccesibles —prosiguió sus explicaciones. De su atril sacó uno de los objetos que había ido a buscar previamente al depósito de objetos probatorios—. Con esta navaja, un carnicero del distrito decimosexto apuñaló a un compañero de gremio en una pelea durante la pausa para comer. Después limpió el arma con cuidado, pero cuando los peritos la examinaron, encontraron pequeños restos de sangre bajo la madera de las cachas del mango. Entonces, el hombre confesó. A partir de las salpicaduras en una pared también es fácil determinar si se trata de sangre arterial o venosa, así como el lugar donde ha quedado tendido un cadáver...

			Alguien se rio entre dientes y Leo dejó de hablar. En la última fila, un joven acababa de pasarle una nota a otro.

			—¿Se puede saber qué les hace tanta gracia de mi disertación sobre la sangre? —preguntó Leo.

			El interpelado, un muchacho de cabello rubio trigueño con una herida recién cicatrizada en la mejilla, hizo desaparecer velozmente la nota por debajo del banco.

			—Disculpe —murmuró el joven—, no es importante.

			—Muy bien. Pues si no es importante, supongo que no tendrá inconveniente en acercarse hasta aquí y ayudarme con el ejercicio práctico de la prueba —sugirió Leo haciendo un gesto de invitación con la mano. Entre las risitas maliciosas de los compañeros, el joven agente se dirigió al atril. De manera instintiva, Leo advirtió que estaba actuando igual que los seniles profesores de su época de estudiante de Derecho en Graz. ¡Hasta ese extremo había llegado!

			Respiró profundamente. Desde el principio había pensado que organizar esa conferencia era una idea absurda, pero fue el propio jefe superior de policía Moritz Stukart, flamante responsable de la Oficina de Seguridad de Viena, quien le había pedido en persona que la diera. Hacía poco más de medio año que Hans Gross, juez de instrucción de Graz y antiguo mentor de Leo, había visitado Viena para ofrecer una serie de conferencias en la Jefatura. Su recién publicado Manual del juez era un hito de la criminalística moderna, pero, por lo visto, en Viena no había calado tan hondo. Quizá tuviera que ver con la manera monótona, incluso soporífera, con la que Gross solía dar sus charlas. El jefe superior Stukart esperaba de Leo algo más de chispa.

			«Pues me temo que no lo estoy consiguiendo», pensó Leo.

			Mientras el rubio de la cicatriz deambulaba con parsimonia entre las filas de mesas, Leo echó un vistazo a la estancia alargada. Stukart le había asignado la sala V.3.1., en la tercera planta, donde tenían lugar las reuniones más importantes durante el día. Las dos docenas de participantes habían llenado la sala hasta los topes. Algunos estaban sentados en grupos de cuatro alrededor de las pequeñas y tambaleantes mesas. Además, la humareda de tabaco apenas dejaba ver y menos aún respirar. Leo contó un total de seis ceniceros rebosantes. A ello se añadía que eran más de las ocho de la tarde y, encima, de un sábado. Incluso a él le costaba reprimir los bostezos. Había sido un día muy largo para los jóvenes colegas y lo único que querían era beber, irse de fiesta, salir a bailar con sus novias... y no escuchar las extravagantes disertaciones de un sabelotodo de Graz al que nadie conocía y que, además, hablaba como un alemanote.

			—Observe esta hacha —dijo Leo cuando el joven colega llegó por fin al atril. Le entregó la herramienta y prosiguió—: A primera vista parece limpia, ¿o ve alguna mancha en alguna parte?

			El muchacho volteó el hacha varias veces y señaló finalmente un pequeño punto en el filo.

			—Aquí —respondió con desgana.

			—¿Y si fuera óxido en vez de sangre? —apuntó Leo.

			—Mmm... —El joven cabeceó—. Bueno, entonces no sé...

			—Querido colega, por sus estudios de Derecho debería saber que, gracias a la prueba Van Deenschen, ahora es posible analizar la sangre a pesar de que esta haya envejecido y esté reseca. Sabemos que el pigmento sanguíneo conocido como hemoglobina...

			Leo interrumpió sus explicaciones cuando la puerta se abrió y otro visitante hizo acto de presencia en la sala. Para su sorpresa, se trataba del inspector jefe Paul Leinkirchner, su superior. Leinkirchner encajó el robusto cuerpo en uno de los últimos asientos que quedaban libres y dirigió a Leo un gesto de asentimiento con la cabeza.

			—Prosiga, señor Von Herzfeldt —gruñó—. Soy todo oídos.

			—Eh... que la hemoglobina tiene la... la capacidad de fijar el oxígeno —tartamudeó Leo, que no sabía cómo interpretar la repentina aparición de Leinkirchner—. Una serie de experimentos realizados con la planta del guayaco, originaria de las Indias Occidentales, han demostrado que los extractos de este vegetal se tiñen de azul al entrar en contacto con la sangre y...

			—¿Con la sangre de qué? —interrumpió súbitamente Leinkirchner, reclinándose con despreocupación mientras jugueteaba con la cadena de plata del reloj de bolsillo que caía sobre su chaleco.

			—¿Perdón? —titubeó Leo.

			—Pues eso, que con la sangre de qué —puntualizó Leinkirch­ner señalando el hacha que el joven sostenía con sus manos—. Eso es una macheta de carnicero. ¿Cómo pretende descartar que no se trata de la sangre de un ternero o un lechal? ¿O en ese caso también se consideraría un asesinato? Pero no era mi intención interrumpirlo en su argumentación probatoria, estimado colega. Continúe.

			Algunos de los jóvenes rieron entre dientes y Leo se mordió los labios. Leinkirchner había dado justo en el clavo. Ciertamente, ya era posible diferenciar con claridad entre la sangre y otras sustancias como el óxido, el moho o la saliva impregnada de tabaco de mascar, pero todavía no había forma de averiguar con exactitud de qué ser vivo procedía. Podía ser la sangre de un ser humano, pero también la de otro mamífero, o incluso la de un ave.

			—La diferencia reside en el tamaño de las células sanguíneas —aventuró Leo alineando sus notas—. Si la sangre es fresca, sería posible encontrar algún indicio de origen humano. Examinando a través del microscopio...

			—Pero no es sangre fresca. ¿O acaso no lo acaba de decir? Es vieja y está reseca. Eso me pareció escuchar antes de entrar —interrumpió Leinkirchner antes de encenderse un puro y darle unas caladas con fruición.

			Leo tenía cada vez más la impresión de que su jefe solo había acudido para sabotear su conferencia. Además, había estado escuchando a escondidas.

			«Típico de él, a ver con qué me sale ahora...»

			—Estoy convencido de que estamos a punto de lograr grandes avances en el campo del análisis hematológico —se limitó a puntualizar Leo—, y pronto podremos diferenciar la sangre animal de la humana con absoluta certeza. Quién sabe, quizá algún día hasta podamos distinguir la sangre de una persona de la de otra.

			—Oh, lo que es seguro es que su sangre y la de los suyos no es la misma que la que corre por nuestras venas —soltó Leinkirchner.

			—¿A qué se refiere, inspector jefe? —preguntó Leo sobresaltado.

			—Saque usted sus propias conclusiones, señor Von Herzfeldt. Al fin y al cabo, es usted un criminalista muy perspicaz.

			Un silencio gélido invadió la sala. Leo se percató de las sonrisas furtivas que esbozaban algunos de los compañeros, entre ellos el rubio de la cicatriz, que seguía de pie frente al atril sosteniendo el hacha y mirando fijamente las puntas de sus zapatos. Era bastante obvio lo que Leinkirchner había querido decir con sus palabras. Leo lo sabía, al igual que todos los jóvenes presentes en la sala.

			Estaba a punto de responder cuando el inspector jefe abrió la tapa de su reloj de bolsillo.

			—Las ocho pasadas. Creo que debería continuar su conferencia otro día, Herzfeldt. De todos modos, he venido a recogerle.

			—¿Recogerme? ¿Para qué? —preguntó Leo con voz temblorosa, aunque sabía que no debía ponerse en evidencia delante de los jóvenes aprendices de inspector, pues tenía las de perder.

			—El jefe superior Stukart quiere vernos a los dos —contestó Leinkirchner.

			—¿Ahora? —replicó Leo extrañado.

			—Viena no descansa, siempre hay algún homicidio que investigar —sentenció Paul Leinkirchner, que se levantó y se dirigió a la salida—. Ah, y deje el hacha aquí, Herzfeldt, no sea que ocurra otra desgracia.

			Mientras seguía al inspector jefe y pasaba junto a los jóvenes compañeros, que sonreían con malicia, Leo fijó la mirada en uno de los bancos del fondo. Allí vio el trozo de papel que el joven rubio de la cicatriz había hecho circular. Era como si lo hubiera dejado allí a propósito. La nota mostraba, con trazos torpes y apresurados, su caricatura.

			Con una enorme nariz ganchuda.

			 

			En el pasillo ambos caminaron en silencio. Leinkirchner iba unos pasos por delante, de manera que Leo podía contemplar a su superior desde atrás sin que se le escapara ni un detalle. El inspector jefe era un tipo robusto, calvo y ancho de espaldas. Ya en el ecuador de la cuarentena, era un profesional experimentado que, procedente de un entorno humilde, había logrado abrirse camino hasta el puesto de inspector jefe en la famosa Oficina de Seguridad de Viena. Cojeaba un poco, lo que convertía sus andares en una especie de arrastrar de pies malhumorado. A Leinkirchner no le gustó Leo desde el primer día, seguramente porque era todo lo contrario que él: joven, elegante, bien vestido..., un sabelotodo de Graz que, encima, hablaba alemán central. Él, en cambio, con su abrigo holgado y una cicatriz mal curada en la mejilla, casi parecía un delincuente. Por ello resultaba tanto más sorprendente que hubiera incorporado a Leo a su departamento seis meses atrás. Lo cierto era que había días en que los dos, ambos expertos en su oficio, colaboraban con profesionalidad. Pero siempre volvían a enzarzarse en escenas desagradables como la que acababan de protagonizar.

			Entretanto ya habían llegado a la otra punta del largo pasillo. El despacho de Stukart se encontraba al final, a mano derecha. Un letrero esmaltado en la puerta hacía saber al visitante con quién estaba tratando:

			 

			MORITZ STUKART, JEFE SUPERIOR DE POLICÍA,

			DIRECTOR DE LA SECCIÓN II, OFICINA DE SEGURIDAD

			 

			Para no pocos compañeros, Stukart estaba justo por debajo del director general de la policía de Viena y, por consiguiente, por encima de Dios. Incluso había quien afirmaba que a Stukart le importaba muy poco que por debajo de él estuviera el director general o Dios. Como nuevo responsable de la Oficina de Seguridad, llevaba varios meses siendo el amo y señor del asesinato y el homicidio, y de eso había mucho en Viena.

			Leinkirchner tocó la puerta y un enérgico «¡adelante!» sonó en el interior.

			Cuando entraron, a Leo le volvió a llamar la atención hasta qué punto el jefe superior había imprimido su propio estilo al despacho y lo había convertido en un modelo de orden y meticulosidad en tan poco tiempo: un gran escritorio ordenado a la perfección, unos archivadores inmaculadamente limpios y un voluminoso e incómodo tresillo sin cojines, eso era todo. Olía a... nada. Ni a humareda de puro, ni a aroma de café, ni a bocadillos de salchicha. El despacho de Stukart era igual de aséptico que un quirófano.

			El responsable de la Oficina de Seguridad de Viena estaba sentado detrás de su escritorio repasando informes. Frente a él había una docena de lápices alineados con precisión exagerada, como si fueran pequeños soldaditos. Levantó la mirada y apartó los informes.

			—Herzfeldt, qué bien que haya podido venir. ¿Cómo ha ido la conferencia?

			—Enriquecedora —respondió Leo y miró a Leinkirchner—, para ambas partes.

			Stukart asintió satisfecho. Era un defensor de los nuevos métodos y esperaba que Leo los diera a conocer en la Jefatura de Policía de Viena. Una empresa harto complicada, como el propio Leo acababa de comprobar.

			—Pienso que debería hacerlo más a menudo —prosiguió Stukart—. ¡Tenemos que ganarnos a las nuevas generaciones para la criminalística moderna! París y Scotland Yard nos llevan mucha ventaja. —Con uno de los lápices daba golpecitos sobre la mesa, sonaba como si fuera un telégrafo—. ¿Sabía que los compañeros londinenses tienen hasta laboratorio químico y que, desde cualquiera de sus despachos, por pequeño que sea, pueden telefonear a los cinco continentes? Y nosotros aquí, arrastrándonos por el fango.

			Moritz Stukart llevaba un chaleco abotonado muy ceñido y una marquesota igual de ajustada al cuello, el fino cabello peinado de lado con brillantina y una raya perfectamente trazada. Por su aspecto, costaba creer que en su juventud había echado el guante a algunos de los más temidos delincuentes vieneses.

			—Tomen asiento, caballeros —dijo el jefe superior de policía señalando el tresillo con un gesto de impaciencia. Leo tenía la sospecha creciente de que la noche iba a ser larga. Encima, había quedado con Julia. ¡Maldita sea! No solo las cosas no marchaban precisamente bien entre ellos, sino que además iba a tener que darle plantón...

			—Tengo una misión un tanto delicada para ustedes —comenzó Stukart cuando estuvieron los tres sentados—. Ha aparecido un cadáver en el Museo de Historia del Arte.

			—¿En el Museo de Historia del Arte? —preguntó Leinkirchner frunciendo el entrecejo—. ¿Un robo con homicidio, tal vez?

			A Leo no le sorprendió tal conjetura. El Museo de Historia del Arte era uno de los edificios más ostentosos de la recién urbanizada Ringstrasse. Al igual que el Museo de Historia Natural —su edificio gemelo—, el de Historia del Arte se había terminado de construir hacía pocos años y ya era un auténtico reclamo para el público. Sus salones albergaban una de las colecciones de arte más importantes del mundo, comparable a la del Louvre, de París, o el Hermitage, de San Petersburgo. ¿Habrían robado algún cuadro o tal vez joyas valiosas de la cámara de arte del museo? ¿Y habrían matado a golpes a alguno de los guardias?

			—No, no se trata de ningún robo con homicidio —aclaró Stukart mientras se ensortijaba el bigote desrizado con brillantina—. Es un..., bueno, es un poco complicado, por eso los he llamado a los dos. El asunto debe ser tratado con la máxima discreción y bajo ningún concepto debe enterarse la prensa. ¡Sería un escándalo! —Se aclaró la garganta y se incorporó de su silla—. ¿Les suena de algo el nombre de Alfons Strössner?

			Leinkirchner permaneció en silencio y Leo dio vueltas a la cabeza. Le parecía haber leído algo sobre él en los periódicos hacía algún tiempo, algo sobre una conferencia en la Universidad de Viena y un viaje a la Tierra Negra...

			—¿Es un egiptólogo? —preguntó.

			—Sí, pero no un egiptólogo cualquiera, sino uno de los más famosos de Austria —puntualizó Stukart—. ¡Un catedrático de talla mundial! Dirigió una expedición vienesa en Egipto y en la actualidad es asesor del Museo de Historia del Arte..., bueno, era.

			—¿Han asesinado al profesor? —preguntó Leinkirchner.

			—Todavía no está del todo claro si ha sido un homicidio, ni tampoco cuándo ni cómo. —Stukart suspiró—. Pero sí, está muerto. Lo encontraron anoche, poco después de cerrar el museo, dentro de un sarcófago en el depósito. Solo esto ya sería lo suficientemente extraño, pero hay algo más.

			—¿A qué se refiere, señor? —preguntó Leo extrañado—. ¿Insinúa que podría tratarse de un suicidio?

			—No lo creo, a no ser que el profesor se hubiera extirpado él mismo los intestinos, después se hubiera sumergido en una solución de natrón y por último se hubiera envuelto con vendas.

			El jefe superior Moritz Stukart se reclinó en su tambaleante silla de madera, que chirrió con suavidad como si se abriera una puerta cerrada hacía tiempo, y añadió:

			—Señores, lamento informarles de que profesor Alfons Strössner es una momia.

			 

			 

			Ya era noche cerrada cuando Julia llegó por fin a su casa, en Neulerchenfeld, en el distrito decimosexto. La luna se alzaba sobre los tejados como una pálida hoz e iluminaba a los noctámbulos habituales en la mayor zona de diversión de Viena. Las prostitutas, llamativamente maquilladas y apoyadas en las farolas de gas, aguardaban la llegada de clientela custodiadas desde lejos por sus chulos, quienes, luciendo afectadas vestimentas, fumaban aburridos delante de las cantinas. Entre ambos grupos se paseaban ramilleteras portando ramos de flores y meneando el trasero. Todo el mundo sabía que también eran prostitutas, solo que mucho más jóvenes que las otras y todas sin certificado sanitario. Justo en ese momento, dos borrachos salieron de una de las incontables vinaterías de la zona y se acercaron a una de las ramilleteras, una mozuela rubia y delgada con un vestidito desgarrado. Negociaron un precio y desaparecieron con ella por un patio interior.

			Asqueada, Julia apartó la mirada. ¡Los hombres se parecían tanto a los animales! Pensó en cómo ella misma, unos años atrás, también había tenido que quitarse la ropa para poder llegar a fin de mes. Se había jurado que su hija nunca pasaría por ese trago y que haría cualquier cosa para que así fuera, incluso fotografiar a víctimas de asesinatos espantosamente mutiladas.

			El tranvía tirado por caballos había tardado más de media hora en llegar por culpa del tráfico vespertino. Neulerchenfeld había sido una población independiente situada fuera de los límites de la ciudad, pero desde hacía unos años pertenecía al término municipal de Viena. Los vieneses acudían para divertirse en las numerosas vinaterías o contratar los servicios de especialistas en lenguas celestiales o golondrinas de acera, como los locales llamaban a sus prostitutas.

			Julia llegó a una mansión ajada de estilo Biedermeier, provista de un balcón con el antepecho oxidado y figuras de madera ennegrecidas. Delante de las ventanas colgaban gruesas cortinas de terciopelo rojo. Accionó el tirador del timbre y se abrió una mirilla a la altura de los ojos. En el otro lado apareció un rostro temible. Era un hombre corpulento con nariz de boxeador, cuya boca se retorció al esbozar una sonrisa irónica y hablar con un cerrado acento vienés:

			—¿Ya volviste, Julia? ¿Tomaste lindas estampitas? ¿Por qué no me utilizas un día de modelo? Soy un gigoló la mar de mono...

			—Me temo que las placas de cristal no aguantarían tu jeta, Bruno —respondió ella con una sonrisa cansada—. ¿Sisi ya está dormida?

			—Como un angelito. Le he cantado un poco.

			El hombre abrió la puerta y la dejó entrar. Era un gigantón de casi dos metros de altura y frente angulosa, como tallada en una roca. A Julia le costaba imaginar a ese monstruo tarareando canciones de cuna a su hija. Bruno era uno de los pocos hombres que Sisi conocía de cerca. Él y Leo. Bien mirado, el temible gigantón trataba a la pequeña con más cariño que Leo. Sisi nunca se cansaba de jugar al arre, caballito sobre las faldas de Bruno.

			Después de saludar amistosamente a Bruno con la cabeza, Julia atravesó un pasillo cubierto de alfombras mullidas. Como siempre, olía a almizcle y perfume pesado, y en las habitaciones se oían suspiros, chillidos, gemidos y risas, el bullicio habitual de cada noche. Una escalera con los peldaños desgastados y cubierta de alfombras conducía a los distintos pisos de la casa. Julia se detuvo en el primero, delante de la puerta con el número doce, y la abrió sin hacer ruido. Una sonrisa iluminó su rostro.

			Allí, en una amplia cama con dosel, entre mantas de felpa y gruesas almohadas de plumas, a los pies de un cuadro de un fauno en plena cópula y generosamente dotado, dormía feliz su hija de tres años. Tenía el pulgar en la boca y estaba enroscada como un gato. Julia se acercó a la cama y arropó a Sisi con mucho cuidado, para no despertarla. Una vez más, olvidó que la pequeña no oiría nada por mucho ruido que hiciera. Era sordomuda de nacimiento. Lo habían intentado todo: curas hídricas, velas óticas y otros remedios tan costosos como oscuros... Las terapias y las medicinas consumían el escaso sueldo de Julia más rápido de lo que tardaba en ganarlo. Sisi fue concebida como resultado de una violación sufrida sobre una mugrienta mesa de cocina en la casa de un antiguo patrón, pero aquel episodio no impedía que Julia amara a su hija por encima de todo.

			«Más de lo que jamás podría amar a un hombre —pensó absorta por completo en el rostro angelical de su hija—, por mucho que Leo también me ponga esos ojitos...»

			—Llegas tarde, jovencita. Estaba empezando a preocuparme.

			Julia se dio la vuelta y vio a la Gorda Elli plantada en el hueco de la puerta con los brazos cruzados. La dueña del prostíbulo intentaba poner cara de enfado, pero no lo conseguía. Unas túnicas de tafetán rojo rodeaban su voluminoso cuerpo, que a Julia siempre le recordaba al de una valkiria wagneriana. Solo su fino rostro, casi como el de una muñeca, recordaba a la mujer bella que debió de haber sido en otro tiempo.

			—¿Qué ha sido esta vez? —insistió Elli—. ¿Algún tipejo se ha colgado del pescuezo o se ha tirado de un puente? ¿O quizá un tranvía lo ha hecho añicos?

			Julia suspiró.

			—No quieras saberlo, Elli.

			—¡Esto tiene que terminar! —exclamó Elli mirando fijamente a Julia y levantando su regordete dedo índice—. Cada vez estás más delgada y por la noche te oigo gritar en sueños. ¡No es un trabajo adecuado para una mujer! Tantos cadáveres, día sí y día también...

			—Y abrirse de piernas para todos esos panolis inútiles, ¿eso es una profesión? —replicó Julia en un tono de voz inesperadamente severo—. Acabo de ver cómo dos tipos se llevaban a otra menor. ¡Ni siquiera tendría catorce años!

			—Eso es ilegal. Bruno saldrá ahora mismo y se ocupará de esos tipejos.

			—Después de esos vendrán otros —protestó Julia negando con la cabeza. Los berridos de los borrachos llegaban desde la calle—. Es un no parar.

			Julia llevaba más de tres años viviendo en el burdel Dragón Azul. La Gorda Elli le había ofrecido cobijo cuando la vio embarazada junto a la entrada. Elli habría preferido utilizarla como cortesana de lujo, pero Julia se negó. A pesar de ello, la madama y las otras prostitutas cuidaban de Sisi gratuitamente cuando Julia se ausentaba. Aquellas mujeres maquilladas y ligeras de ropa eran en la práctica unas tías para la pequeña.

			«Unas tías muy ligeras de ropa», pensó Julia.

			—¿Ha llamado Leo? —preguntó a Elli—. Hoy habíamos quedado.

			Su amiga negó con la cabeza y Julia, decepcionada, guardó silencio.

			—Atiende —dijo Elli, y tomó asiento a los pies de la cama, que chirrió amenazadoramente. Golpeando la manta con sus dedos aporretados, indicó a Julia que se sentara a su lado—. Los hombres se creen dioses, pero en el fondo solo son unos pobres diablos. Podemos hacer con ellos lo que nos dé la gana, ¡son así de imbéciles! Parpadea y guíñales el ojo, y ellos se tirarán de un puente o se lanzarán a las vías del tren por ti.

			—Pero yo no quiero a un hombre así —dijo Julia sonriendo con melancolía.

			—Ya sé a quién quieres. Pero también sabes lo que pienso al respecto: ¡que le den!

			La Gorda Elli nunca había disimulado su oposición a la relación con Leo. Llevaban medio año saliendo, pero nadie en la Jefatura de Policía debía saberlo. Elli prosiguió su discurso con un tono más severo:

			—¡Leo es un niñato malcriado! Conozco a más de uno como él. No te involucres demasiado, solo te causará sufrimiento. No eres de los suyos, tu lugar está aquí, en Lerchenfeld. Y ahora te ha vuelto a dejar plantada, ¿verdad? ¿Cuándo vas a darte cuenta, jovencita?

			Julia se levantó

			—Tengo que ir a trabajar, Elli...

			—Ya te acordarás de lo que te he dicho cuando él te mande a freír espárragos... —Sonó el teléfono en la planta baja y Elli alzó la mirada al cielo—. Maldito aparato. No tendría que haberlo puesto nunca. Es más pesado que cualquiera de mis clientes...

			Elli se alejó arrastrando los pies. Julia dio a su hija dormida otro dulce beso y le acarició con suavidad la mejilla.

			«Qué cosa más bonita —pensó—, bonita y vulnerable.»

			Salió de nuevo al pasillo con el maletín de la cámara a cuestas. En realidad, había previsto revelar las fotografías al día siguiente, Domingo de Pentecostés, pero como Leo no se había presentado, decidió que ese era un buen momento. Así ya lo tendría hecho.

			Subió las escaleras hasta el último piso y pasó por delante de las habitaciones donde las empleadas de Elli se ganaban ruidosamente el pan de cada noche. La jornada laboral acababa de empezar. Por un momento, después de escuchar los gritos de arrebato, los suspiros fingidos y los jadeos y gruñidos masculinos, Julia se alegró de que Sisi fuera sorda.

			En el cuarto piso, una escalera conducía a la buhardilla. Julia subió arrastrando el maletín sobre los peldaños y entró por último en sus dominios. Allí arriba, entre baúles de lencería erótica, almohadas de seda apolilladas, botas de cuero de caña larga y máscaras en desuso, la joven había instalado su laboratorio de revelado. De las podridas y decrépitas vigas de la cubierta colgaban látigos y demás instrumental que los hombres utilizaban para torturarse a sí mismos o a las mujeres. La única ventana, pequeña, polvorienta y llena de telarañas, estaba tapada con una gruesa cortina para que ni siquiera la luz de la luna pudiera colarse. Julia encendió una lamparilla de gas provista de una pantalla roja y echó un vistazo a su laboratorio.

			Había tres cubetas de hojalata para verter en ellas distintos fluidos y unos bastidores de madera que servían para colgar y secar las placas fotográficas. Impasible, Julia se puso manos a la obra. Vertió líquido revelador y líquido fijador en las cubetas y extrajo de la cámara el cartucho con las placas de vidrio expuestas. Leo le había explicado el proceso minuciosamente y ella había sido una buena aprendiz. Mientras sumergía las placas en la primera cubeta, volvió a pensar en él y recordó lo que la Gorda Elli le acababa de decir.

			«No eres de los suyos. Tu lugar está aquí, en Lerchenfeld...»

			Leo le había regalado la cámara y comprado el laboratorio de revelado. También había sido él quien le había conseguido el puesto de fotógrafa forense después de haber trabajado como telefonista en la Jefatura de Policía. Siempre había sido muy generoso con ella, en parte porque podía permitírselo. Leo percibía periódicamente una paga de su madre desde Graz, vestía con trajes elegantes y le gustaba llevar a Julia a comer a restaurantes buenos y caros. En dos ocasiones la había invitado a la ópera en el Ring, para lo cual ella había tomado prestado del burdel un bonito vestido. Durante su infancia en la región del Innviertel, el menú de Julia consistió básicamente en puré de avena y patatas hervidas por la noche, y en un esporádico y raquítico pollo para la sopa de nabos algún que otro domingo. La única ópera que conocían sus padres era La flauta mágica, y solo porque el organillero la representaba con marionetas en la plaza del pueblo. Leo, en cambio, conocía el libreto de Mozart en italiano y sabía cómo combinar los vinos con las carnes y los chaqués con las corbatas.

			«No eres de los suyos...»

			Julia suspiró. Puede que Elli tuviera razón y que Leo y ella no hicieran buena pareja. ¿Eran siquiera una pareja? Dormían juntos, salían de vez en cuando, bailaban, se divertían, iban de excursión los domingos... Pero, con todo, Julia echaba de menos poder confiar en él, saber que siempre estaría cuando lo necesitara. Y ahora la había vuelto a dejar plantada, como tantas otras veces en los últimos tiempos...

			Se había quedado tan absorta en sus pensamientos que casi se olvidó de sacar las imágenes del líquido revelador. Por poco echa a perder todo el trabajo, y eso le habría causado un enorme problema el lunes en la Jefatura.

			Julia sacó deprisa las placas de la cubeta de revelado y las sumergió, primero, en el líquido fijador y, después, en agua. Ya lo había hecho muchas veces, pero todavía le fascinaba ver cómo las imágenes aparecían de pronto en las placas sumergidas en el fluido, como si fueran tesoros hundidos que emergen de repente del fondo del mar. Le había gustado ese trabajo desde el primer momento en que vio a Leo hacerlo. Julia soñaba con que un día le dejarían fotografiar a personas vivas y no solo a cadáveres. Elli tenía razón: a menudo dormía mal después de pasar noches enteras en la buhardilla. Cuerpos descuartizados, apuñalados, mutilados, atropellados o acribillados la perseguían en sueños.

			Julia estaba segura de que esa noche también la acecharía el joven al que le habían cortado el escroto.

			Colocó las placas en el bastidor de madera para que se secaran, encendió otra lámpara y analizó detenidamente cada una de las fotografías. Primero, la imagen tomada con gran angular en la que también aparecía el inspector Erich Loibl medio recortado; después, el caos en el cobertizo y, al final, los primeros planos. Las espantosas heridas, el color negro de la sangre, el rostro maquillado del joven, la mirada petrificada... Había algo que inquietaba a Julia, algo que no era como se suponía que debía ser, pero ¿qué era?

			Julia encendió un cigarrillo a pesar de ser consciente del peligro que entrañaba fumar en la buhardilla, y más aún en presencia de líquidos inflamables. El humo se elevó y se extendió entre las vigas del techo y las tejas. Una vez más, analizó cada fotografía por separado.

			«¿Qué es?»

			Finalmente se dio por vencida. Apagó el cigarrillo en una vieja lata, volvió a meter las placas en el maletín y bajó la escalera. Se tumbó junto a Sisi e intentó conciliar el sueño, incluso sin Leo. A veces, los problemas se resolvían durmiendo.

			Pero, en la cama y con los ojos cerrados, Julia vio al joven maquillado y asesinado de forma tan terrible.

			Parecía que le estaba hablando a voces, pero no entendía lo que le decía.

		

	
		
			II

			De Ritos funerarios y cultura popular, de Augustin Rothmayer, escrito en Viena en 1894

			 

			Las momias pueden formarse también por causas naturales muy distintas: por depósito en la arena caliente del desierto o en el frío de un glaciar, por exposición a corrientes de aire frío y seco en cuevas y sótanos o por inmersión en las aguas ácidas de un cenagal. Al ser retiradas de estos entornos, las momias se pudren con rapidez y empiezan a desprender olor. Otra cosa sucede con las momias creadas por la mano del hombre, las cuales pueden mantener un aspecto joven y lozano incluso después de haber transcurrido miles de años. Las momias de Menfis son negras, resecas y muy frágiles, mientras que las de Tebas son amarillas, blandas y no tienen brillo. Por desgracia, hoy en día las momias egipcias siguen siendo utilizadas con demasiada frecuencia como combustible por los lugareños. ¡Cuántos faraones se habrán convertido en humo de esta manera!

			Desde la Jefatura de Policía en el Schottenring hasta el Museo de Historia del Arte apenas había un breve trayecto a pie que pasaba por delante del Ayuntamiento y el Parque del Volksgarten. Varios fiacres, como llamaban en Viena a los coches de punto de dos caballos, se cruzaron con los dos inspectores, amén de numerosos juerguistas que empezaban su noche de sábado en la ópera o en algún restaurante de moda.

			Paul Leinkirchner no estaba de humor para conversar, cosa que a Leo ya le parecía bien, de manera que aminoró el paso y su superior, enfurruñado, lo adelantó cojeando. Durante el paseo de algo más de diez minutos, Leo recapituló lo que el jefe superior Stukart les había explicado. No había sido mucho, pero le parecía extremadamente insólito, por no decir inquietante. El hecho de que Stukart enviara allí en persona a un inspector jefe experimentado y a un joven representante de la criminalística moderna, como era Leo, indicaba la evidente relevancia del caso y hasta qué punto podía tratarse de un asunto comprometido.

			La llamada había llegado directamente desde el museo hacía apenas una hora. Por lo tanto, Stukart no había podido informarlos de ningún detalle, pero como mínimo había averiguado algunas cosas sobre la víctima, que no era precisamente un desconocido en Viena.

			El profesor Alfons Strössner tenía más de sesenta años y era una eminencia mundial de la egiptología. Su biografía era lo más parecido a una carrera académica intachable: títulos por las universidades de Viena, París y El Cairo, multitud de publicaciones en revistas especializadas, presidencia de varias asociaciones, entre ellas la Sociedad Arqueológica de Viena, y además era consejero del Museo de Historia del Arte de Viena, uno de los más importantes del mundo en su especialidad. El año anterior, entre grandes muestras de júbilo nacional, Strössner había regresado de una larga expedición por Egipto con el equipaje repleto de tesoros, estatuillas y sarcófagos antiguos que el Estado del país del Nilo había entregado gratuitamente al museo vienés. El profesor vivía en una mansión en Hietzing con su hija, que también era egiptóloga. Y por lo visto también había un yerno, Clemens Rapoldy. Los Rapoldy y el profesor Strössner eran muy solicitados en las recepciones y promovían con generosidad las causas científicas. Formaban parte de las fuerzas vivas de la sociedad vienesa.

			Los dos inspectores habían llegado a la espaciosa Maria-Theresien-Platz, donde se hallaban los dos magníficos edificios de inspiración renacentista que albergaban el Museo de Historia Natural y el Museo de Historia del Arte. La plaza de los Héroes y el Palacio Imperial de Hofburg se encontraban al otro lado del Ring, no muy lejos de allí. Leo aún no había tenido tiempo de visitar los museos, quizá porque los cuadros polvorientos, armas, cebras disecadas y colecciones de mariposas no le interesaban tanto como la vida nocturna de Viena. El Museo de Historia del Arte se encontraba en el lado izquierdo, en la dirección donde parecía que señalaba la mano de la archiduquesa María Teresa, cuya enorme estatua presidía el centro de la plaza, que a esa hora seguía estando muy concurrida. Por todas partes había pequeños grupos formando corrillos, hombres con frac y sombrero de copa y damas ataviadas con vestidos de noche y elegantes sombreros, listos para pasar una agradable noche de sábado.

			Leinkirchner seguía sin dirigirle la palabra a Leo. El incidente en la conferencia no había dejado de interponerse. El inspector jefe había ido a provocarle; es más, había vuelto a arremeter contra sus raíces judías. Leo procedía de una familia de banqueros judíos de Graz, lo que provocaba las burlas continuadas de Leinkirchner. Y no solo de él. En la Jefatura de Policía, y de hecho en toda Viena, el antisemitismo era casi un ingrediente más de las buenas formas.

			«Los judíos tienen la culpa de todo en Viena —pensó Leo—, del mal tiempo, de las obras y de las cagadas de paloma...»

			La totalidad de los altos ventanales del Museo de Historia del Arte estaban a oscuras, solo unas pocas lámparas de gas ardían en la entrada. Mientras los dos inspectores se dirigían a la gran puerta de acceso, un hombre de mediana edad se acercó a ellos. Llevaba un pulcro traje de tres piezas y, sobre la nariz, unos anteojos que sujetaba con nerviosismo mientras caminaba. El color gris ceniza del traje era casi comparable al de su tez.

			—¿Son ustedes los señores de la policía? —preguntó en voz baja.

			—Los mismos —respondió Leinkirchner—. ¿Y usted?

			—Alexander Dedekind, director de la colección de arte egipcio y oriental —se presentó mirando con inquietud a su alrededor—. Si me acompañan, por favor. Deberíamos llamar la atención lo menos posible.

			—Entonces deje de andar a hurtadillas por la plaza como si fuera un ladrón —sugirió Leinkirchner.

			—Disculpe, pero todo ha sido..., todavía estoy conmocionado... —Dedekind se estremeció como si de repente tuviera frío—. Lo mejor será que lo vean con sus propios ojos.

			Siguieron al hombre al interior del edificio y Leo se detuvo un momento. Solo había una especie de iluminación de emergencia, pero aun así la primera impresión fue abrumadora. El vestíbulo en el que se encontraban tenía más de cinco metros de altura y estaba coronado por una cúpula adornada con estucos y provista de un agujero circular, como si fuera un ojo divino. Unas anchas escaleras conducían hacia los niveles superiores en varias direcciones, y más atrás se podía ver un gran monumento de mármol en la penumbra. Los mosaicos en el suelo y las incontables columnas y arcos hicieron que Leo pensara instintivamente en un templo.

			«Un templo del arte y la ciencia...»

			—¿No hay más luz por aquí? —preguntó Leo. Su voz provocó un eco fantasmal en el edificio vacío—. No se pueden apreciar todos los objetos de valor que hay.

			—Los arquitectos Semper y Hasenauer prescindieron de forma deliberada de la luz artificial —explicó Dedekind, que cogió una lámpara de queroseno que había en el suelo—, así las pinturas cobran un mayor protagonismo durante el día. Por eso tenemos distintos horarios de visita, según la época del año.

			—Y por eso no podemos ver tres en un burro —renegó Leinkirchner—. ¿Dónde están los vigilantes nocturnos?

			—Los he mandado a otra parte, excepto a dos. Como he dicho antes, debemos llamar la atención lo menos posible. —El director señaló a la derecha, donde una escalera conducía a una puerta flanqueada por dos estatuas negras de faraones—. Oficialmente, el agua ha dañado la colección de arte oriental y egipcio. He cerrado la puerta con llave desde dentro para que..., bueno, para que no salga nada.

			—¿Para que no salga nada? —preguntó Leo—. ¿A qué se refiere?

			—Bueno, ningún rumor. Y también... —Dedekind titubeó—, otras cosas. Síganme, por favor. Tomaremos otro camino.

			Sin dar más explicaciones, Alexander Dedekind condujo a los dos inspectores por otro tramo de escaleras y por un pasillo que atravesaba el vasto museo. La luz de la lámpara de queroseno era toda la iluminación que había. De la oscuridad emergían estatuas griegas que Leo veía como gigantes amenazadores. Los siguieron ataúdes de piedra, torsos desmembrados como cadáveres y una figura femenina de cuatro cabezas. Leo estiraba al cuello para ver mejor. Cada sala que atravesaban era por sí misma un museo.

			—¡Maldita sea! ¿Esto no se acaba? —se quejó Leinkirchner, quien, al parecer, al igual que Leo, era la primera vez que visitaba el museo.

			—Hay más de ochenta salas —respondió Dedekind mientras seguían recorriendo pasillos en la oscuridad junto a estatuas y vitrinas—. Esto solo es la colección de antigüedades. También tenemos el gabinete de las monedas, la cámara de armas y, como es natural, la colección de pintura, la biblioteca y la sección de arte egipcio y oriental... ¡Y hasta un taller de restauración! El recorrido por todas las salas suma casi tres kilómetros en total, media Ringstrasse.

			—Conozco paseos por la ciudad mucho más agradables —gruñó Leinkirchner.

			Finalmente llegaron a una gran sala en la que había varios sarcófagos de piedra y madera en posición vertical metidos en vitrinas junto a las paredes. Una serie de columnas soportaba un techo de gran altura decorado con una ornamentación azul y alas de pájaro. Las paredes también estaban repletas de pinturas egipcias. Unas urnas de cristal atesoraban brillantes estatuillas de dioses y joyas doradas, entre las cuales había varios escarabeos de obsidiana de gran tamaño. En la oscuridad de la noche, Leo tenía la sensación de encontrarse en el interior una pirámide.

			—Esto es... impresionante de verdad —dijo echando la cabeza hacia atrás para poder admirar las numerosas pinturas.

			—¿A que sí? —Dedekind sonreía como un niño en Navidad—. Creo que hemos tenido mucha suerte con el edificio. Las columnas son originales de Alejandría. Uno se puede hacer una idea del gigantesco imperio que fue Egipto en la Antigüedad. ¡Tres mil años de historia! A los Habsburgo todavía les queda mucho por delante.

			Mientras tanto, el inspector jefe Leinkirchner se había acercado a uno de los sarcófagos. No tenía tapa, de manera que había quedado al descubierto un cuerpo envuelto con vendas de color marrón. Un par de ojos exánimes miraban fijamente desde un rostro negruzco y marchito. Leinkirchner se volvió hacia Dedekind y esbozó una sonrisa sarcástica.

			—¿Profesor? —preguntó señalando a la momia—. El frac se está deshilachando un poco, si me permite la observación...

			—Es la momia de Padiset, de la vigésima segunda dinastía —aclaró el director algo contrariado—, una época que vivió su apogeo ochocientos años antes de Cristo. Estamos muy orgullosos de poder exponer aquí el sarcófago.

			—¿Ochocientos años antes de Cristo? —El inspector emitió un silbido entre los dientes. Por un momento pareció considerar la posibilidad de encender un puro, pero la mirada severa de Dedekind lo disuadió—. Pues para el tipo no parece que pase el tiempo.

			—Hasta hoy nadie ha podido superar las técnicas de conservación de los antiguos egipcios. En breve podrán comprobarlo con sus propios ojos. Si son tan amables de seguirme...

			Dedekind se dirigió a la siguiente puerta, por la que se accedía a un ala lateral más pequeña y oscura donde, como observó Leo perplejo, había perros y gatos momificados en vitrinas. También pudo distinguir un ave de gran tamaño, con toda probabilidad algún tipo de grulla.

			—¿Es lo que creo que es? —preguntó Leinkirchner señalando la momia de un animal de grandes dimensiones.

			—En efecto, es un cocodrilo del Nilo —respondió Dedekind—. Para los egipcios, los cocodrilos eran animales sagrados. Tenían hasta un dios cocodrilo.

			—¿Se podría hacer lo mismo con mi perro salchicha cuando deje este mundo? —repuso el inspector—. Seguro que a mi esposa le haría muy feliz.

			Alexander Dedekind no respondió, se limitó a abrir una pesada puerta que había oculta en una hornacina. Un cartel indicaba que solo el personal del museo tenía permitido el acceso.

			—Síganme, por favor —dijo—. ¡Y tengan cuidado con los escalones! Son un poco resbaladizos.

			Bajaron por una estrecha escalera que terminaba delante de una enorme puerta de acero. Dedekind la abrió y una corriente de aire frío y seco alcanzó a Leo, que vio una habitación alargada de techo bajo de la que salía un desagradable olor a humedad, casi como un ataúd gigantesco, con la diferencia de que allí había luz. Varias lámparas de gas colgadas del techo iluminaban un escenario que no supo descifrar del todo en un primer momento.

			En el centro había una gran mesa de trabajo con una losa sobre la cual descansaba un sarcófago abierto. A izquierda y derecha se distinguían unas hornacinas, cada una de ellas con tres niveles superpuestos, como las literas de un barco. Las hornacinas se podían cerrar con puertas correderas, algunas de las cuales estaban abiertas. En esa especie de literas, Leo vio momias y sarcófagos apilados ordenadamente y decorados con policromías. También había estatuillas, cabezas de arcilla y tiestos almacenados en vitrinas de cristal, y, al lado, unos cuantos sarcófagos más apoyados en la pared. Fue entonces cuando se dio cuenta del frío que hacía allí abajo.

			—Nuestro depósito —explicó el doctor Dedekind—. Tenemos tantas piezas que no podemos exponerlas todas arriba. Estas salas solo se utilizan para realizar..., bueno, investigaciones. —Miró a su alrededor con nerviosismo, como si buscara algo.

			—Entonces, ¿todo lo de aquí son faraones? —preguntó Leo.

			—Pensar que solo se momificaba a los faraones es una creencia falsa y muy extendida —retumbó desde una de las hornacinas una voz que a Leo le resultó familiar—. En realidad, en Egipto se momificaba a todo el mundo: reyes y sacerdotes, pero también artesanos, campesinos y jornaleros... Sin embargo, los cadáveres de la gente pobre eran enterrados en la arena, donde acababan transformados en una especie de fardeles resecos. Se cree que el subsuelo egipcio está literalmente plagado de momias. Una imagen muy extraña, ¿verdad, señor Von Herzfeldt? Como un cementerio descomunal.

			Un hombre de barba poblada y bien recortada salió de la penumbra de la hornacina y se acercó a la mesa central. Llevaba chaleco y una camisa blanca perfectamente abotonada y con las mangas arremangadas. Sobre la nariz se apoyaban unas gafas a través de las cuales se apreciaba un parpadeo cansado. Se las quitó y limpió los lentes.

			—¡Profesor Hofmann! —exclamó Leo sorprendido—. ¿Qué hace aquí?

			—Me han llamado para realizar un primer examen del cadáver en este caso tan particular —explicó el profesor—, cosa que he hecho gustoso debido a, eh..., razones muy especiales. —Saludó con una leve inclinación—. Buenas noches, caballeros, aunque no creo que lo de buenas sea lo más adecuado si tenemos en cuenta los sombríos acontecimientos que han tenido lugar aquí.

			Leo conocía al profesor Eduard Hofmann desde sus primeros días en la Jefatura de Policía de Viena. Hofmann era el director del Instituto de Medicina Forense y uno de los mayores expertos en su campo. Su inteligencia y conocimientos eran tan incuestionables como su proceder meticuloso y su vanidad. Que este se hubiera tomado la molestia de trasladarse al depósito del museo para practicar una autopsia in situ era, cuando menos, inusitado.

			Eduard Hofmann hizo un gesto a los presentes para que se acercaran.

			—Miren esto, seguro que nunca han visto nada igual.

			Leo y Leinkirchner se aproximaron al sarcófago de madera decorado con policromías y echaron un vistazo a su interior. Leo no pudo evitar estremecerse. En el ataúd abierto yacía una momia envuelta con unas vendas más limpias y recientes que las de la momia de la gran sala de la planta baja. El vendaje estaba en parte retirado del torso, de manera que la cara y el cuello habían quedado al descubierto. La cabeza parecía más... nueva y, hasta cierto punto, más llena de vida que la de una momia egipcia. Era como un muñeco de cera reseca. El muerto era un hombre mayor, de unos sesenta años, con las mejillas pálidas y hundidas y los labios negruzcos. La boca parecía esbozar una sonrisa y el pelo escasamente poblado tenía trazada una raya perfecta; al cadáver solo le faltaba levantarse en cualquier momento y ponerse a ayudar al profesor Hofmann. Pero lo que más inquietaba a Leo eran los ojos relucientes de color verde y notoriamente bizqueantes. Debido a la penumbra de la sala, tardó en darse cuenta de que eran dos esmeraldas engastadas en oro. Pupilas, iris, párpados, pestañas, cejas... Todo estaba representado con la misma precisión que los ojos pintados de una marioneta. Ambas piedras estaban bien incrustadas en las cuencas de los ojos.

			—¿Es el profesor Alfons Strössner? —preguntó Leinkirchner.

			Hofmann asintió con la cabeza:

			—El bueno de Alfons. Es como si lo acabáramos de despertar, ¿no creen?

			Leo apartó la vista de la momia y miró a Hofmann, desconcertado.

			—¿Conocía al muerto?

			—Oh, sí, aunque no teníamos mucho trato. Ambos éramos miembros de la Sociedad Arqueológica, al igual que el doctor Dedekind, por cierto, que me llamó enseguida. Un caso en verdad muy extraño.

			—¿Cómo puede estar tan seguro de que se trata del profesor? —insistió Leinkirchner—. Quiero decir, parece reconocible, pero, aun así..., esos horripilantes ojos como platos, por ejemplo, ¿qué explicación tienen?

			—Los ojos se pudren muy deprisa, por ello hay que extraerlos lo antes posible, justo después del cerebro —explicó Hofmann encogiéndose de hombros—. Es una técnica antiquísima. En aquella época utilizaban canicas de vidrio como sustituto, y las cebollas también eran habituales en el Antiguo Egipto. —Se volvió hacia Dedekind—: Las esmeraldas son muy poco comunes, y sobre todo muy valiosas, ¿verdad, Alex?

			Dedekind asintió distraído y Eduard Hofmann continuó:

			—Este es el profesor Alfons Strössner, créanme. No me equivoco, hemos tomado alguna que otra copa juntos. Además, está esto. —Hofmann sacó un reloj de bolsillo con una cadena de plata y lo balanceó delante de la cara de Leo—. Es el reloj de Alfons, me acuerdo de él. Es más, tiene su nombre grabado.

			—¿El reloj estaba con el muerto? —preguntó Leo—. ¿Lo ha encontrado usted?

			—Bueno, yo no. La mujer de la limpieza.

			—¿La mujer de la limpieza? —gruñó el inspector jefe Leinkirchner—. ¿Está de guasa?

			Dedekind carraspeó detrás de ellos e intervino:

			—Tal vez debería explicarles primero los pormenores del hallazgo del cuerpo. Vamos a ver... —titubeó un instante—, hoy, a las seis de la tarde, poco antes de la hora de cierre, oí unos gritos procedentes del depósito de momias. Bajé enseguida y me encontré con la mujer de la limpieza que corría hacia mí. Estaba fuera de sí, como si hubiera visto un fantasma. Viene a limpiar periódicamente, así que ya sabe lo que se puede encontrar...

			—No me irá a decir que la momia se abalanzó sobre ella con los brazos extendidos —se burló Leinkirchner.

			—No, no, ¿por qué lo dice? —Dedekind pareció confundido por un momento y después continuó—: En realidad, la mujer solo puede entrar aquí para limpiar y quitar el polvo una vez por semana... Las vitrinas con las momias siempre están cerradas, pero esta vez... —dudó un instante—, debí de haber olvidado cerrar alguna de las vitrinas, de manera que la pobre entrometida se puso a revolver y a hurgar entre las vendas.

			—¿Que hizo qué? —preguntó Leo asombrado.

			—En los vendajes suele haber joyas, amuletos, escarabeos de oro y similares —explicó el profesor Hofmann—. Servían para proteger a la momia en el reino de los muertos. A veces se pueden encontrar hasta varias docenas de objetos valiosos. Como empleada del museo, la mujer conocía esta costumbre, por supuesto.

			—Así que una momia como esta puede ser toda una caja de sorpresas —comentó Leinkirchner soltando una carcajada seca—. No sabía que estuviera tan versado en estos temas, profesor.

			—Como he dicho, soy miembro de la Sociedad Arqueológica. Y además también soy patólogo, por supuesto...

			Leo tenía la impresión de que Hofmann estaba nervioso por algún motivo que todavía desconocían, de manera que se dirigió al director de la colección:

			—Prosiga, doctor.

			—Bueno, como ya he dicho —comenzó dubitativo Dedekind—, la mujer de la limpieza estaba hurgando entre las vendas y de repente dio con el reloj de bolsillo, y al dejar la cara de la momia al descubierto, también reconoció a su dueño. Conocía al profesor de haberlo visto otras veces. —Se encogió de hombros—. Bueno, ya pueden imaginarse cómo se sintió. Por otro lado, la momia estaba en la pared del fondo del depósito; es muy probable que no la hubiéramos examinado en muchos años. Esto es como una cámara mortuoria gigantesca.

			—¿Dónde está ahora la pobre mujer? —preguntó Leo, que no podía apartar la mirada de aquella cara de títere momificado con ojos de esmeralda bizqueantes.

			—La hemos llevado mi despacho. Pensé que quizá querrían interrogarla...

			—Así es —confirmó Leinkirchner—. Solo espero que su despacho no tenga el mismo aspecto que este depósito; la pobre mujer ya ha tenido suficiente castigo. ¿Quién más tiene acceso a esta sala?

			—En realidad, solo la mujer de la limpieza y yo. Además, las puertas correderas de los estantes con las momias siempre quedan cerradas. Soy el único que tiene la llave —Dedekind pensó un momento—, ah, y el propio profesor Strössner, claro. Venía mucho por aquí.

			—¿Se baraja alguna hipótesis acerca de cómo ha llegado el cuerpo del profesor Strössner hasta aquí? —planteó Leo.

			—Eso es lo extraño —se lamentó el doctor Dedekind—. De hecho, creíamos que el profesor todavía estaba de viaje por Egipto. El año pasado regresó a Viena tras una larga expedición con otros científicos austríacos. No fue fácil traer hasta aquí en perfecto estado todas las momias y los hallazgos encontrados. Solo la aduana y la travesía en barco ya fueron toda una odisea, por no hablar de las temperaturas...

			—Ahórrese los detalles —dijo Leinkirchner mirando con impaciencia la hora en su reloj.

			—Esto..., sí, ¿por dónde iba? —Dedekind se enjugó el sudor de la frente. En verdad parecía rendido, y cuanto más se prolongaba el interrogatorio, más nervioso se ponía. Leo tuvo la sensación de que los dos eruditos estaban ocultando algo—. Vale, sí, el profesor Strössner volvió a Viena en septiembre del año pasado —retomó su explicación—. Desde su regreso pasaba todo el tiempo en el museo, aquí abajo, en el depósito, día sí y día también, domingos incluidos, examinando y documentando los numerosos hallazgos. Y entonces recibimos la noticia de que se había ido otra vez a Egipto, así, de repente. Por lo visto tenía que comprobar algo muy importante. ¡Se marchó de un día para otro!

			—¿Cuándo fue eso? —indagó Leo.

			—Hará poco menos de tres meses, en febrero.

			—Tres meses, mmm... —Leo se volvió hacia el profesor Hof­mann—. ¿Cuánto tiempo tarda un cuerpo en llegar al estado que presenta nuestro cadáver? —preguntó señalando la momia en el sarcófago.

			—Si se siguen los rituales ancestrales, el cadáver tiene que permanecer en una solución de natrón durante unos setenta días —dijo Hofmann lustrando de nuevo sus gafas—. Puede ser menos tiempo, pero no mucho menos, porque, de lo contrario, empieza a oler mal.

			De nuevo, Leo volvió a percatarse del ambiente sofocante que reinaba allí. Olía a humedad, a cripta lóbrega y a huesos podridos.

			«A momia, vamos», pensó.

			—Dos meses y pico, entonces —calculó Leinkirchner—. Estaría dentro del margen. El profesor desaparece de repente de la escena y reaparece en el museo un tiempo después y en conserva. ¿Le dijo a usted en persona que se iba a Egipto?

			—Sí, incluso llamó aquí por teléfono, pero la conversación fue muy breve y también un poco... rara. Por lo visto había problemas con la línea —explicó Dedekind arrugando la nariz—. Después recibimos dos o tres cartas desde El Cairo, nada importante, básicamente hablaba del clima y la comida. Eso también me extrañó, porque..., bueno, siempre andaba como loco por contar novedades de sus hallazgos.

			—¿Y no sabe para qué volvió el profesor a Egipto? —preguntó Leo.

			—No, lo desconozco, lo siento mucho —dijo Dedekind negando con la cabeza—. Tal vez su hija Charlotte sepa alguna cosa. Tenía previsto hacerle una visita, a ella y a su marido Clemens, esta noche para comunicarle personalmente la muerte de su padre. Conozco muy bien a los Rapoldy, así que pensé...

			—Ni se le ocurra pensar —ordenó Leinkirchner— ni mucho menos visitar. Tanto lo uno como lo otro es cosa de la policía. Aparte de eso, necesitamos la correspondencia y el resto de los documentos personales del profesor que estén en las dependencias del museo.

			—Lo que usted diga —Dedekind se encogió de hombros—. Si no se les ofrece nada más... —volvió a mirar a su alrededor con miedo, casi como si esperara que una de las puertas se abriera de repente chirriando—. Me gustaría terminar lo antes posible el interrogatorio aquí abajo.

			—No me dirá que tiene miedo de sus propias momias, ¿eh, doctor? —dijo Leinkirchner riéndose—. De ser así, se ha equivocado de vocación. Es como si un inspector criminal se asustara al ver una víctima de asesinato.

			—Sus muertos, como mínimo, permanecen muertos, inspector —respondió el director en voz baja—. De los nuestros no puedo decir lo mismo con absoluta certeza, sobre todo después de lo que ha pasado aquí.

			 

			Un poco más tarde, Leo y Leinkirchner se encontraban de nuevo bajo la gran cúpula del vestíbulo. El profesor Hofmann y Dedekind habían ido a los archivos a buscar los documentos que Leinkirchner había solicitado.

			—Qué historia tan extraña —dijo Leo con la mirada pensativa clavada en la oscuridad—. No he conseguido sacar nada en limpio. ¿Y por qué está tan nervioso Dedekind? El profesor Hof­mann también parece ocultar algo. Qué raro...

			—Eso ya lo averiguaremos, pero no hoy —zanjó el inspector jefe, que se caló el sombrero e hizo una seña a Leo con la cabeza—. Creo que de momento esto es todo, del resto puede encargarse usted.

			—Pero todavía hay que interrogar a la mujer de la limpieza; sigue en el despacho de Dedekind.

			—Ocúpese usted del ingreso de la señora en la prisión preventiva de la Theobaldgasse, ya la interrogaremos con calma el lunes. De todos modos, es mejor así. Cuanto más tiempo pase encerrada en una celda, menos podrá hablar de lo sucedido aquí. ¡Lo último que necesitamos ahora es un escándalo! El profesor Hofmann se encargará de trasladar el cadáver al Instituto Forense. Y de esto, ¡ni una palabra a nadie, ni siquiera a los compañeros! —Leinkirchner bajó el tono de voz—. Mire, Herz­feldt, tengo entradas para el Deutsches Volkstheater esta noche, algo de Nestroy. Ya llego tarde y mi esposa me va a cortar el cuello.

			Leo suspiró. No dijo que él también tenía una cita esa noche.

			—¿Puedo elegir?

			—Me temo que no, orden directa de su superior —dijo Leinkirchner mostrando los dientes. Pero entonces su semblante se alteró—. Le prometí a mi esposa que este Domingo de Pentecostés se lo dedicaría en exclusiva a ella; es nuestro vigésimo aniversario de boda... Quiere que, por primera en mucho tiempo, no trabaje en domingo... Así que mañana iremos a la inauguración del nuevo zoo del Prater. Habrá un espectáculo etnológico con hotentotes. Y todavía tengo que comprar el ramo de flores...

			El inspector jefe emitió un quejido y se secó la calva, como si estuvieran a punto de llevarlo al patíbulo.

			A Leo se le escapó una risa sarcástica. Se le hacía extraño imaginar a Leinkirchner de paseo por el zoo con su esposa. ¿No le había hablado antes hasta de un perro salchicha? Por un momento se imaginó al señor y la señora Leinkirchner paseando por delante de la jaula de los monos con su mascota y comiendo almendras garrapiñadas. Le llamó la atención que, a pesar de que llevaba casi medio año trabajando con Leinkirchner, no supiera nada más sobre su vida familiar. ¿Estaba felizmente casado? ¿Tenía hijos? En cualquier caso, Leo nunca había visto ninguna fotografía sobre la mesa del despacho del inspector jefe, ni siquiera la de su mujer.

			—Salude entonces a su señora esposa de mi parte —dijo—, y muchos recuerdos también a los camellos del zoológico. Dicen que son tan tercos y gruñones como los vieneses.

			—¡Ahórrese la ironía, Herzfeldt! —Leinkirchner inclinó su musculoso cráneo hacia delante y levantó el dedo índice—: Y para que no se aburra en Pentecostés, le voy a asignar otra misión. Vaya mañana a casa de los Rapoldy y comunique la triste noticia a la hija. Tantéela un poco.

			Leo quiso replicarle algo, pero justo entonces aparecieron el profesor Hofmann y Alexander Dedekind. El segundo llevaba en sus manos un grueso fajo de documentos que entregó a Leo.

			—Es todo el material personal del profesor Strössner que he podido encontrar deprisa y corriendo, incluida su correspondencia. Si necesita algo más, dígamelo. Solo el listado de la donación de Deir el-Bahari ya ocupa diez archivadores.

			—Muy amable —respondió Leo esbozando una sonrisa cansada—, ya tengo lectura nocturna para este verano.

			Dedekind y Leinkirchner se despidieron. El profesor Hofmann llamó al Instituto de Medicina Forense desde el despacho de Dedekind y pidió un coche. Mientras tanto, Leo se puso en contacto con el centro de detención preventiva.

			Después, Leo y Hofmann todavía se quedaron un rato en el vestíbulo, bajo la alta cúpula, esperando el coche fúnebre y el transporte que conduciría a la mujer de la limpieza larga de uñas a la prisión. Desde la escalera, los dos faraones negros tenían su sombría mirada clavada en Leo.

			—Un caso extraño, ¿no es cierto? —dijo este pasado un tiempo.

			—¿Qué? —preguntó sobresaltado el profesor, que parecía por completo ensimismado—. Oh, sí, así es.

			—Debe de ser terrible para usted examinar a un muerto al que ha conocido en vida.

			—Yo..., no lo conocía muy bien. He mantenido alguna reunión y he tomado alguna copa de vino con él, eso es todo.

			Leo reflexionó.

			—¿Sabe a qué se refería el doctor Dedekind cuando hablaba de muertos que podían volver? —Frunció el entrecejo—. Era como si tuviera un miedo atroz de algo.

			—Creo que sé de qué tiene miedo —repuso Hofmann en voz baja.

			—¿Ah, sí? —Leo miró al profesor con asombro—. ¿De qué?

			—¿Ha oído hablar de las maldiciones, señor Von Herzfeldt? —preguntó Hofmann bajando la voz todavía un poco más—. No me refiero a los toscos juramentos que con admirable dominio profiere su compañero Leinkirchner, sino a las maldiciones oscuras y malignas, de las que pueden llevar a alguien a la tumba, causar enfermedades, desatar tormentas y, también, hacer volver a los muertos para... vengarse... —Las lámparas de gas de la entrada emitieron un breve parpadeo y el profesor se sobresaltó, a lo que reaccionó con una sonora carcajada que, sin embargo, no parecía fruto de la alegría—. Pero ¿qué estoy diciendo? Parezco una vieja comadre vienesa y no un científico. ¡Menuda idiotez!

			—¿Acaso insinúa que...? —empezó a preguntar Leo, pero justo en ese momento se detuvo un carruaje negro y alargado delante de la entrada.

			—Ah, el transporte de cadáveres del Instituto Forense, siempre puntual, como la misma muerte. —El profesor miró la hora en su reloj de bolsillo, salió e hizo un gesto con la mano al cochero—. Nos llevaremos el cuerpo de Strössner dentro del sarcófago. A los hombres les diré que estoy colaborando en la investigación de una vieja momia reseca y no habrá ningún problema. —Se dirigía ya hacia el coche cuando se volvió hacia Leo—. Si quiere saber más cosas sobre maldiciones, pregunte a su sepulturero.

			—¿Mi sepulturero? —se sorprendió Leo—. ¿No se referirá a Augustin Rothmayer, del Cementerio Central de Viena?

			—Es un hombre muy leído, como ya sabrá. Pensaba que ustedes dos eran amigos.

			—¿Amigos? Yo no diría tanto —aclaró el inspector sonriendo con desgana—. ¿Se puede ser amigo de un sepulturero?

			—Bueno, como quiera llamarlo —dijo Hofmann encogiéndose de hombros—. Por lo que sé, el señor Rothmayer está escribiendo una nueva obra de consulta. Me pidió prestado material bibliográfico.

			—Oh, Dios, está escribiendo otro libro. ¿Otra obra macabra como la anterior? —se lamentó Leo. Hacía tan solo unos meses, Augustin Rothmayer había publicado su Almanaque para sepultureros con el apoyo decidido del profesor Hofmann, quien desde entonces se desvivía por la aparición de algún nuevo clásico.

			—Se titula Ritos funerarios y cultura popular —anunció Eduard Hofmann con entusiasmo—. El título es mío, por cierto. Es un proyecto muy interesante, ¿no cree? Estoy seguro de que nuestro amigo común sabrá muchas cosas sobre maldiciones egipcias. Ahora, si me disculpa. —El profesor caminó en dirección a los dos cocheros de hombros anchos y vestimenta negra, se levantó la chistera y les dijo—: Muy buenas noches, caballeros. No hagamos esperar demasiado al muerto.
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